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amándote eon todo el eorazon, eon todas 
mi• potencies. 

Y, Matilde y María se estrecharon faerte-
mente, elevando 1011 ojos al eielo, deede 
donde beodecia 11u amorolil& madre loe no• 
blee tentimientos de Rll8 adoradu lli_ja11. 

En iiqael momento 11e oyó en la e1tlle la 
voz de un hombre que ao11ociaha el ¡>apel 
donde se daban noticias detalladas de la 
aeeion dada por Armijo, con loe nombres 
de los oficialee muertos en ella. 

Maria, uaio1a de salir de aquella inso­
portable ineertidornbre que le mataba, se 
desprendió de su hermana, se asomó' al bal­
eoo, llamó al hombre que vendia el pliego, 
y poeo despues fijaba temblaado sus eente­
llantea ojos sobre las imprena lineas. 

Lejos Rossi de perder ,u valor y 11u pre• 
seocia de espíritu al vene aeo11ado por En­
rique, manifestó tal firitleza y tan vivo inte­
rea en que terminara pronto el asunto por 
el cual habian interrumpido 10 marcha, 11oe 
hizo creer 6 la mayor parte, qae la acuaa• 
eion era iojuata. 

-Se me acusa, dijo, de haber sacado de 
la casa paterna i una j6ven: tdóode esUn 
)os que me •ieron entrar en la habitacion 
de esa persona? ¡por qué no se me presen­
tan? ¡Es suficiente el simple dicho de no 
hombre pan condenar , otro1 iQaién DO 

Te en 1141 ridícula aea111ioo, no la •afie-
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eion de probarse un delito, sino una ven­
ganza infame de partido1 Todo el mnndo 
sabe qne mis ideas poUtieas eat'8 en con­
trapoBicion eon lat de mi acusador: ambos 
hemos militado siempre en dittillta bande­
ra: nos hemos hesho ana gaern I muerte, 
y lfliata hemos sido enemigos per11onRles. 
t Y no vierten todas estas circnnstanciaP, la 
sobrada laz para probar hasta )a evidencia, 
la bastarda procedencia de sa acu Acion1 
Preciso es ser miope en tramas de vengan• 
za, para deldonoeer la malR fe que guía A 

mi contrario. 
Pero aan hay ma , senores: el crimen di· 

cen qae se cometió el afio 28. y se acuer­
dan de la acasacion en el de 82, es decir, i 
loa cuatro aftoa. ¡Y A qaf se ha esperado 
tanto tiempo? ¡No habia tril>noales de jna­
ticia en el paado gobierno! Pero aun 111-

poniendo, sin conceder, qne habieae r.ome­
tido yo ese decantado rapto, arraatrado de 
una pasion violenta, ¡quién ea el que me 
acusa1 ¡Ella? •••• ¡au padre1 •••• ¡Rlgon 
hermano! •.•• ¡alguo parieate1. • • i•n ma­
ricl9•uc .... ? Nada de e1to: ""iNie atre-
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'8, hacerlo e1 u1 hombre que la Yiaitaco11 
maa frecuencia de la que acoatumbran lo• 
q11e temen empañar la honra de laa cua­
das dando lagar , perjudieialea marmua­
ciooea. Prt»bado, como queda, que una in• 
fame ''811• ¡,trsonal ea la que ha dado 
orígeo á qae ae me impida marchar, 
de lo reclaman mia iotereaea, pido que se 
me deje andar libre en la poblacioo, bajo la 
reaponsabilidad de tres persona, abonada• 
que respondan de mí, para que pueda dar 
loe pasos necesarios en mi doíenaa, y no 
me vea burlado por loa viles manejo, de 
quien ha formado empeio en desbaeerae de 
tao indigna manera de un hombre aprecia· 
do en la sociedad. 

Enrique conteató , laa obeervaeione1 de 
Ro11i con el lenguaje de la verdad, y con el 
comedimiento de una persona bien educada: 
pero como la acuaacion la babia heebo 06-
cioeameote y 1in con1ultar con el parecer 
41• Pilar, aplasó la hora de la prueba para 
otro dia, pidiendo ae le ne~ , Roai la 
gracia de permanecer libre en la ei~, DO 

pc,rq!• ofiue dt AJ.ir . tri~z• e 
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1a aeaacion entablada, 1ino porque temía 
■e aasenta,e, comprometiendo la, firma, 
de Jaa persona■ qae 1aliesen re1ponsable1 

ele"· 
-La absurda pretensioo cié mi acosador, 

ba1taria , probar, si otra■ NSOll8I no ha• 
biera, el decidido empelo qae tiene en sa• 

tisfacer una ruin venganza, qaeriendo coar• 
tarme toda aecion en mi defen1&. ¡Es aeaao 
de un delito de mnerte del que se me aco­
sa, para que se lleve el rigor hasta el extre­
moque solioita mi implacable enemigo? ¡Es 
de an crimen de lesa-naeionT Nada de eBO: 
•• trata de un rapto cometido haee cuatro 
1101; de un rapto y nada maa, señores: tY 
enfiles IOD las preteosione■ de mi aeoaadorl 
J,Qae devuelva 10 buen nombre, esa jóTen1 
Pero es el eaao que, como he dicho ante,, 
.está casada, y segun tengo entendido, en 
lléxieo no est6 permitido que una mujer 
teoga do, maridos. De esta maoera-añadi6 
10nriéodo1e con ironía-aun cuando yo fae­
m efectivamente el raptor, que lo niego, 

ero drmando lo íaera, reP.H•; y tratue 
...._,e· 1a bueaa npatulli y fama 
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catAndome con ella, ni loa joeees lo permi• 
tirian, ni ella lo consentiría, ni la I~le1ia lo 

toleraria. 
Lo• circan1tante1 ae sonrieron, J Eari• 

que ae mbrcli6 loa labios. 
-Pido, ,--añadió Roaai con de11nfa• 

do-qae 11 de■ecbe por injusta la petiGiea 
de mi contrario, y qne se me permita vivir 
en la eiudad para atender á mi defensa, dan­
do, como be dicho, tres fiadores que res• 
ponden de mi persona. 

Enrique, conociendo qne i111i1tir en 1~ 
pretension de privar de la libertad á Ro••• 
era dar mirgen 6 qae tradojeran tinieatra• 
mente sa noble intento, convino al fin en 
que diese tre1 fiadorea, aunque r ... lto in­
teriormente á vigilar sobre él. 

-No quiero, dijo, que ae atribuya ' mi• 
ras innobles mi acaaacion: obre libremente 
el senor Roasi; pero tenga entendido de que 
está engañado si abriga la esperanza de 
burlar mi vigilancia. De1de este instante 
permanecerl una drden de priaíon para él, 
en loa euer¡to■ de guardia que guardan lu 
diatiutaf1utrtaa de la ciudad, pal'II P 1i 
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arreaten en el instante qae trate de 1alir ce 
la capital. , 

Rossi se sorprendid eon aquellas pala• 
b-, pero supo disimnlar eon tal maestría 
so tarbaeion, qae nadie adrirti6 t!n ella. 

-Veo, dijo sonriendo, qae ea ,d. mas 
pNpio para agente de polieíaque para abo­
gado. 

Enrique no fJDiso contestar , las palabra• 
_ de R011i, y, se eitió á pedir qae preaenta1e 

los tres fiadores qae babia prometido. 
Cien pe1WDas de Ja eomanion política de 

Roui, ae prestaron en el aeto á du aa fir­
ma, creyéniole m6rtir de aa adhesion á la 
eauaa de la libertad. 

Rolli manifostó so gratitud• sus correli­
gionarios, y acompanado de varios de ellos, 
se diriji6 , sa casa, revolviendo en III men• 
te la manera de nulifiear la ac11aaeion de 
Enrique, y de ponerse en salvo, antes de 
que llegase la noticia de la priaion del ge­
neral Guerrero. 

-Seiiores-dijo , loa que le acampana. 
ban al llepr , la calle de Baa.,a donde 
• · m11dado-1i p,tan , ~ entrar, 
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tendré Ja satisfaecion de qae pasemoa jnn• 
tos el rato, tratando de la marcha de nues­
tra causa política. 

-E11ta detencion, exclamó uno, puede 
entorpecer su curso. 

-Pot eso, eontestó Rossi, es preciso que 
nos valgamos de todos los medios para ÍR• 

eilitar mi marcha á Aeapaleo, donde me ei,­

pera impaciente el general Guerrero. El go• 
bieruo teme verse vencido, y se ha valido de 
ese vano pretesto para impetlir mi marcha. 

- Sin embargo, el prete~to ea tan fútil, 
que con él no logrará otra cosa que retar­
dar unos instantes mas su caída. 

-Seiiores-advirtió uno de los que ha• 
bian permanecido callados-soy de opinion 
de que no permancv.camos en la calle reu­
nidos; hay muchos que nos obi;ervan, y cual­
quier sospecha podría perjudicarnos en es­
tas circunstancias. Por lo mismo, creo que 
serlí prudente entrar 6 retirarnos. 

-Como vdes. gusten. 
Dijo Rosai. 

-Nos iiémos por ahí á adquirir 

77 



Repuso ano. 
-Corriente. 
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Contestaron los otros. 
-Adios, senor Rossi. 
Agregaron poco despaes. 
-Adiot1, señores. 
Y Rossi penetró en su habitacion, rugien­

do de ira al ver11e detenido en los instantes 
mas críticos. 

-Solo con s11 muerte-dijo al verse solo, 
y paseándose á largos pasos por la alco­
ba-p11edo salvarme del peligro que me 
amenaza. Pero es preciso que ~ea pronto, 
mañana mismo. Pero tde qué medios me 
valgo para conseguirlo?.... Enrique ha 
tomado todas las precauciones para que 
me impidan la faga por las puertas de la 
ciudad .••• Sa muerte únicamente podria 
poner término á mi conflicto. tY de quién 
echo mano?.... Si encomiendo á otro la 
ejecucion, y cae en pod~r de la justicia, 
podría descubrirme, y entonces era perdí· 
do.... No; bagámoslo nosotros mismos; 
as{ el secreto quedará conmigo: despues, 
murto el acusador, el acosado queda libre, 
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y puede ponerse en Veracraz antes de que 
se llegue á aaber la manera conque ha sido 
preso Guerrero. No es el caso tan desespe­
rado como creí al principio. Si estuviese 
libre Pedro .••• en ese tengo confianza .... 
Gran cosa aeria que recibiese la mnerte del 
mismo que le sacó de la prision. Veremo1. 
Y con él pnedo hacerlo sin comprometer­
me: me basta despertar sns zelos, y enton­
ces, á la vez que la justicia podrá atribnir 
la acusacion qne ha formulado contra mí, á 
envidia por creerme favorecido de Pilar, 
juzgará su muerte como causa natural de 
la indignacion de un esposo que se cree 
ofendido. 

Y Rossi acarició esta última idea eomo 
la mas conveniente, la mas propia y la me­
nos comprometida. Unicamente le inquieta­
ba el ignorar si tardaría uno ó mas dias en 
salir de la prision. 

Sin embargo, resuelto de todas maneras 
l desbacerse de su acusador á todo trance, 
medit6 vario, proyectos, pulsó detenida­

, mente sus ventajas y sos inconvenientes, y 
por último, 11tisfeeho de alguno■ de ,u 
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planes, se sentó tranquilo, pidió una taza de 
cafe con una copa de rom, sacó un paro, lo 
encendió, y ae paso á fumar con la sangre 
fria de un hombre sin conciencia y sin eo­
razon. 

CAPITULO XXI. 

Dlepontr al mal. 

Enrique babia cumplido sa palabra, y Pe­
dro hacia ninticuatro horas que estaba en 
libertad. 

Contento de su ventora, y de11eaodo ce­
lebrar aquel fausto acontecimiento de so 
'fida, convidó é vario, amigos , an día de 
campo en Santa-Anita, en ese poético pue­
blecillo de indios, que parece brotado del 
pintoresco lago en que descansa, como la 
V6nus de la fábala nació de la eapama del 
mar. 

Auoqae la manera con que eoeootr6 ador­
nada la aceesoria di6 pébolo, las 101pech11 
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y , los zelos que había despertado en su 
alma el anónimo eserito por Rossi, hizo un 
esfüerzo para oeultar su enojo basta con• 
nneerse por sí mismo, de la verdad de la 
carta. Sin embargo, era poeo diplomátieo 
para poder burlar la viva penetracioo de 
Pilar, que descubría, al través de la aparen­
te tranquilidad de su fisonomía, la inqnie­
tud y el disgusto que ocultaba en el co­
razon. 

-¿Estás resuelto , irá Santa-Anita1 
Le preguntó la jóveo vióndole disponerse 

para marchar. 
-Sí, ya sabes (\Ue me esperan mis cama­

radas, y que no puedo faltar , mi palabra. 
-¡Tus eamaradaal. ••• -dijo Pilar con 

marcada tristeza.--¡Ah Pedro! ¿es esto lo 
que me prometiste? .••• ¿Será posil>le que 
vuelvl¼s á frecuentar esas peligrosaR amista­
des que cambian los buenos Bentimientos 
de tu alma? 

Pedro hizo un gesto de disgusto. 
-Mis :llT1i~os son tan buenos como el 

mejor, 1moque no vistan levita. 
Contestó secamente. 
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-¡Buenos! •.•• 
-¡,Qué defectos les pones? ¡,Qué no di-

cen esas palabras bonitas que á ti te gustan 
y cautivan1 

-Las palabras, Pedro, son lo menos; lo 
mas, lo eaencial son las obras, las virtudes 

del hombre. 
-Siempre he visto que te ha repugnado 

tratar eon mis amigos: ahora mismo has pre­
testado estar indispuesta, para no venir á 
Santa-Anita con nosotros, y eso no me gus­
ta. No parece sino que te crees superior á 

todos porque sabes cuatro frases de la gen­
te de alto kirie. 

-Yo no me creo superior á nadie, Pedro. 
Contestó Pilar rebosando de amargura 

eu corazon. 
-No te debes creer tampoco. Tú debes 

reeibir con amabilidad á míe amigos, y es­
pero que lo harás esta noche. 

-¿Te empeñas en traerlos! 
-Sí; quiero que el tlia acabe con baile: 

basta ya de condescendencias contigo: es 
preciso que sepas que soy mas qoe tú: que 
dejes eaoe humos de señorita, y que coao1-
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eas qqe te está muy mal esa repugnancia 
que manifiestas Mei'a mi camarada!!, por­
gue al fin todos ignoramos quiénes son tn~ 

padrei,i. 

Pila~ sintió en llU pecho una opresion 
11goda, can1-arla por ar¡uel inesperado ata­
que de Pedro: RU!t ojog se' le llenaron de lá­
grimas; se acordó de h poqieion que había 
ocupado y de la que oeupaha: quiso volver 
por el limpio lostre de m nacimiento; pero 
considerando que cualquiera renlaeion que 
hiciera, solo serviría para echar sobre el 
limpio apellido de ilU padre una mancha in• 
deleble, exclamó con la mayor tristeza. 

-¡l\lis padres! .••• ¡Mis padres! ¡Ah! .... 
es verdad .... Nadie los conoce mas que mi 
eorazon, mi corazon que les ama, mi cora­
zon que se levanta al cielo para pedir á la • 
que me dió la vida, ruegue á Dios por su 
desdichada hija! ....... . 

Y los ojos de la j6ven se cubrieron de }á. 

grimas. 

-E1toy se~uro de que si fuese Enri­
q\111!--dijo Pedro sin poderse contener por 
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mas tiempo-no dejarías de asistir al día de 

campo. 
-Porque ese homhre ha sido la Pro.vi­

dencia pnra nosotros: porque e~e homhrc 
nos ha trndido una mano ami~a en la rles­
graeia, ha trahajario por mrjorar tu saerte, 
ha conseguido tu libertad, y se propone pro­

tejerte. 
-Respeeto á la libertad, sé que no es á 

él á quien la debo. 
-¿PueR á quién1 
-Lo i'gnoro; y en cuanto á su proteeeion, 

la desrreeio, la odio, no la quiero. 
-¡,Por qu61 
-Porque me avergüenza, me abochorna 

y me humilla. 
Exelamó Pedro exaltándose por grados 

recordando el anónimo de Roesi. 
Pilar quedó aterrada. 
-Sí, me humilla-continuó Pedro.-La 

protecr.ion rlc loR grandes, es la ignominia 

de los prqneño11. 
Y Rin dar laiar á que Pilar le prt>gantase 

ni Ir. hiciese ohservncion ninguna, 11e poso 
el sombrero jarano, se embozó en un Jojoto 
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jorongo, y sali6 á la calle, dejando á la des­
veotarada jóven anegada en llanto, y la­
mentando su desdichada suerte. 

-Pronto descubriré la verdad:-pensÍ> 
interiormente-si ella se queda para recibir 
al hombre qne se vende por protector, mi 
vuelta ser~ tan ineaperada como pronta y 
silenciosa. 

Y Pedro se dirijió h~cia el embarcadero 
de la Viga donde le esperaban sus amigos. 

Preocupado iba eQ sus desgarradoras 
idea~, caando al crnzar la calle de Banegas, 
oyó que le llamaban del balcon de una casa. 
Dirijió )a vista Mcia el sitio de donde salia 
la voz, y vió á Rossi que le hizo seña con 
la mano, de que subiese. 

Pedro entró en el edificio, y el sardo, 
cerrando la puerta de su alcoba, le ofreció 
una silla, y se sentó á su hldo. 

-Veo que me han servido mis all\igos­
dijo Rossi, con cierto aire de eatisfaceion y 
de importancia.-Creí que el cambio de go­
bierno hubiera cambiado tambien sus cora­
soneir, pero noto con gn~to qae me he en· 

315 

~añado, viendo que han puesto á vd. en li­
bertad como me habían ofrecido. 

,-¡Cómo! .•• • ¡,es vd. la persona tal Tez 

á quien ~e referian en un anónimo qoe me 
enviaron estando en la Acordada1 

-Ignoro lo que pudieran decirá vd.; J}e­
ro Jo úoico qoe puedo asegurarle es, que 
dí todos los pasos para conseguir lo que al 

fin ba logrado vd. 
-¡Ah!. ••• ¡infames! ... ¡me enganaban! ... 

-¡,Qaiéne!l? 
Preguntó Rossi, manifestando ignorar á 

to que aindian aquellas pocas, pero signifi­

cativa" p:i)abras. 
-Nada, nada .••• -dijo Pedro, tratando 

de refrenar so eoojo,-continúe vd. 
-Yo me habia propuesto ignorase vd. el 

nombre de la persona que procuró su li­
bertad; pero al saber qoe no faltan hipóai­
tas qne, aprovechándose de los servicios 
a.,enos se presentan como hombres filáo· 

o ' 
tropo,, abrigando tal vez siniestras y ofen-
sivas miras, he creído un deber de concien­
cia revelar francamente la verdad, no r.on 
la vana preten1i9n de alcanzar ,u gratituct, 
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sino con la imprescindible y justa que tiene 
todo hombre honrado de arrancar la careta 
á los malvados. 

Pedro se levantó de la silla como si Je 
hubiesen tocado con una áscua. Aunque de 
toscos modales J de ordinaria edocacion, 
tenia amor propio, abrigaba ese noble sen­
timiento de delicadeza, que no tolera me­
nosprecio ni humillacion ninguna. Aquel 
hombre que no se svergonzaba en aonfesar 
que hahia estado preso por robos, sentía 
agolparse 1a sangre á las mejillas, con solo 
pensar que habia un rival osado que le dis­
putaba el corazon de su esposa. 

-Señor Rossi-exclam6 dctjando ver en 
sus ojos el fuego de la ira y del despecho­
veo que coo vd. es inútil el disimulo: sus 
palabras me d:m á entender que conoce vd. 
el papel ridículo que me ha hecho repre­
sentar mi esposa en estos últimos di::1s que 
me ví preso: confio, pues, que aerá vd. in­
géouo conmi~o: ¿Es Enrique el nomhre de 
esa persona, que fingiendo trabajar para li­
bertarme, trataba solo de ofenderme? 

-Me hl¼bia propuesto callar sq nombre: 

81'1 

mi intencional llamar, vd., ha sido avisar­
le de lo que ha llegado 6 mis oídos, para 
que tomara vd. las medidas que mas con• 
venientes juzgase; pero puesto que ae me 
pide ingenuidad, quiero ~anifestar q~e la 
tengo, asegurando que en efecto es Enrique 
el hombre á quien me refiero. 

Pedro rechinó loa dientes, y exclam6 fa. 

rioso. 
-Yo pondré remedio efieaz y pronto que 

corte de raíz el mal. 
-¿Qué piensa vd. haeert 
Preguntó Rossi fingiendo il>rpre11a. 
-Lo que est, obligado todo hombre que 

no ha renunciado , su amor propio. 
-Es que, para ciertas ofensas •••• -dijo 

el sardo queriendo exaltar á su interlocu• 
tor-no hay otro medio que •••• 

-¡La muertei •••• lo sé. 
Dijo Pedro, dejando estallar toda su furia, 

-tY piensa vd1 •••• 
-Lo he resuelto. 
-¿A ella 6, él! 
-¿No me han ofendido 101 do1! 
-Sin duda. 
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- Paea 1i los dos me han ofendido, los 
dos reeibir,n igual castigo. 

-Sobre todo, es preci10 reserva; qne na­
die sepa qae yo he sido quien ha eomnni­
cado á Td. tal noticia, qae se ignore que nos 
hemoa hablado, y hasta qae nos hemos visto. 

-¡Ah!. ••• seré modo y obraré. 
Y Pedi:o salió , la calle, diciendo interior• 

mente. 
-¡ Los dos morirán! •••• Sí, )QB dos, por• 

que ella y él me han vendido! •••• 
-Va como un toro de Ateneo á quien 

ponen banderillas de füego-dijo Rossi sa­
tisfecho del baen éxito que habían alcanza­
do sos palabras.-Estoy seguro de que no 
trascurrirán veinticaatro horas, sin ver lo­
grado mi intento. 

CAPITULO xxn. 
Un paseo á Se.nta-Anl~ y las Chinampu. 

1 

Pedro, al salir de casa de Rossi, indigna• 
do contra Enrique, como dejamos dicho en 
el capítulo anterior, marchó al embarcadero 
de la Viga, donde le esperaban sus amigos, 
tratando de distraer les terrible• ideas que 
bullian en so mente. 

El ponto de reunion á que los había cita-
do, se encontraba en aquel momento lleno 
de canoas y de gente dispuesta á marchar 
á Santa-Anita. 

Si me propusiera dar , conocer los dife­
rentes tipos que forman el vasto país mexi• 
cano, no baria mas que describir el hermo• 


